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Mensajes principales

En todo el mundo, la COVID-19 (infección por coronavirus) ha ocasionado un enorme impacto en la salud, las 
economías y la vida cotidiana. Sin embargo, aún no se ha analizado el impacto de la pandemia en las trayec-
torias de los niños y jóvenes durante el curso de su vida. Esto representa, sin duda, una bomba de tiempo. 

Este informe se centra en el capital humano, es decir la salud, los conocimientos y las habilidades que las 
personas acumulan a lo largo de su vida. A menudo, este capital es el único activo que poseen las personas de 
bajos ingresos y lo que determina la productividad y los ingresos de una persona. Las trayectorias del capital 
humano se establecen durante la niñez, la adolescencia y la juventud. Las crisis, como la que produjo la 
pandemia de COVID-19, reducen tanto los niveles de capital humano como sus tasas posteriores de acumu-
lación. Si continuamos ignorando las pérdidas, los ingresos a lo largo de la vida y el crecimiento económico 
disminuirán durante las próximas décadas, y también aumentará la desigualdad. 

La crisis por la pandemia representó un shock en la vida de muchas personas en momentos cruciales de 
su vida. En este informe se calculan los impactos de la pandemia en el capital humano de los niños pequeños 
(0-5 años), los niños en edad escolar (6-14 años) y los jóvenes (15-24 años), y se analizan las medidas que se 
deben adoptar urgentemente para revertir los daños. 

¿Cómo afectó la pandemia a las personas menores de 24 años? La primera infancia es un período crucial 
para el desarrollo del cerebro y sienta las bases para otras habilidades, como la lectura y escritura y la arit-
mética. Debido a la pandemia, los niños pequeños no recibieron vacunas esenciales y dejaron de asistir a las 
escuelas de educación preescolar. Además, las familias sufrieron una situación de estrés sin precedentes. 
Las disminuciones observadas en el desarrollo cognitivo y socioemocional son alarmantes. En Bangladesh, 
por ejemplo, los niños de edad temprana evaluados en 2022 estaban muy rezagados en comparación con los 
evaluados en 2019. Dichas disminuciones, si no se subsanan, se podrían traducir en una reducción del 25 % 
en los ingresos que percibirían estos niños durante su etapa adulta.

A raíz de la pandemia, además, se cerraron las escuelas en todos los países. Más de 1000 millones de niños 
perdieron al menos un año de escolaridad presencial en los países de ingreso bajo y mediano. Además, a 
pesar de los grandes esfuerzos que se realizaron en materia de aprendizaje a distancia, los datos revelan que 
los niños no aprendieron nada durante el período en que las escuelas permanecieron cerradas. En promedio, 
cada mes de cierre de escuelas causó un mes de pérdida de aprendizaje. En el caso de algunos estudiantes, 
las pérdidas fueron aún mayores porque muchos olvidaron cosas que ya habían aprendido. Las pérdidas de 
aprendizaje que se observan actualmente podrían reducir en USD 21 billones los ingresos futuros en todo el 
mundo. 

La juventud es otra etapa crucial del ciclo de la vida. En esta etapa, las personas toman decisiones impor-
tantes, que incluyen, entre otras, la decisión de continuar sus estudios, trabajar o formar una familia. La 
COVID-19 causó una marcada caída del empleo juvenil y empeoró su transición al mercado laboral. El número 
de jóvenes que no estudian ni trabajan ni reciben capacitación (NiNi) aumentó marcadamente. Tan solo en 
Pakistán, la pandemia creó 1,6 millones adicionales de jóvenes NiNi. Además, en varios de los países anali-
zados se observaron pocas señales de recuperación al cabo de 18 meses. El hecho de estar desempleado o 
de tener un trabajo mal remunerado cuando se ingresa al mercado laboral puede tener efectos devastadores. 
Los datos sugieren que esos efectos pueden perdurar durante 10 años. 

En todas estas etapas —primera infancia, edad escolar, juventud— los impactos de la pandemia fueron 
sistemáticamente peores para los niños de entornos más pobres. Por lo tanto, la pandemia podría aumentar 
la desigualdad entre los países y dentro de ellos. En todos estos grupos etarios se observó una marcada 
disminución de la salud mental. 

 v



Estas pérdidas nos exigen adoptar medidas inmediatas. Las personas que tenían menos de 25 años 
cuando comenzó la pandemia conformarán hasta el 90 % de los trabajadores en edad productiva en 2050. 
Frente a este verdadero colapso del capital humano, ¿qué pueden hacer los países? La buena noticia es 
que existen estrategias de comprobada eficacia para recuperar estas pérdidas. Como ejemplo cabe citar la 
ampliación de la cobertura de la educación preescolar y el mejoramiento de su contenido. Ambas medidas 
generarán beneficios a corto plazo al brindar a los niños la posibilidad de estar mejor preparados para 
aprender. Se ha observado que, a largo plazo, dan lugar a un aumento de la asistencia a la universidad y de 
los ingresos, así como a una disminución de la propensión a cometer delitos. 

En el caso de los niños en edad escolar, su simple regreso a la escuela no será suficiente. Un niño que dejó 
de asistir a la escuela en segundo grado y permaneció en el hogar durante un año no podrá seguir el plan 
de estudios de cuarto grado. Así pues, será importante ajustar la educación al nivel de aprendizaje de estos 
estudiantes. Además, las pérdidas se pueden revertir aumentando el tiempo de enseñanza e implementando 
programas de recuperación, como las clases de apoyo o tutoría. 

Los jóvenes necesitan ayuda para ingresar sin contratiempos al mercado laboral. En el caso de los países 
en los que el empleo juvenil aún no se ha recuperado, la capacitación, los programas de emprendimiento 
empresarial adaptados a los jóvenes y los programas de aprendizaje laboral revisten especial importancia. 

En todos estos programas, en las tres etapas del ciclo de la vida, no se abordan únicamente las pérdidas 
de capital humano. Cuando se tiene en cuenta el futuro aumento de los ingresos individuales y los ingresos 
fiscales y la disminución de la necesidad de asistencia social, la mayoría de estos programas focalizados en 
los niños y los jóvenes cubren, con el tiempo, sus propios costos y generan rendimientos más elevados que 
los programas focalizados en los adultos.

A fin de abordar las pérdidas de capital humano y estar mejor preparados para futuras crisis, como el 
cambio climático, las guerras y las recesiones, se necesita un nuevo enfoque, así como la voluntad política 
de actuar. En algunos casos, será más adecuado abordar las pérdidas específicas de capital humano en el 
marco de intervenciones en el área de salud; en otros, lo más eficaz sería adoptar políticas educativas o de 
protección social. En la mayoría de los contextos, sin embargo, se necesitan soluciones que reúnan a estos 
sectores en un sistema de desarrollo humano. La evidencia sugiere que, durante la crisis ocasionada por la 
COVID-19, en muy pocos países las medidas de respuesta incluyeron enfoques integrados y, en la mayoría, 
no existía la capacidad necesaria para recopilar y vincular los datos de los programas vigentes en diversos 
sectores. Esto debe cambiar. 

Algunos países que deben enfrentar presiones mundiales y limitaciones fiscales pueden considerar que 
la lista de opciones de políticas públicas es excesivamente larga. En este informe se describe un enfoque 
que ayuda a los países a priorizar sus opciones y se subraya la importancia de focalizar las políticas de recu-
peración en los niños que están por pasar o han pasado recientemente a la etapa siguiente del ciclo de la 
vida. Estos momentos decisivos pueden crear déficits de habilidades que obstaculizan toda la trayectoria 
de acumulación de capital humano. 

El informe también contiene estimaciones del costo total de cada política propuesta, que incluye los 
costos fiscales y los costos asociados a la complejidad de la implementación y del compromiso político nece-
sario. Además, se señala que muchas de las políticas propuestas no entrañan grandes esfuerzos fiscales, 
sino, más bien, el fortalecimiento de la capacidad institucional y voluntad política. 

Es casi imposible exagerar la gravedad del impacto de la COVID-19 en los niños y jóvenes. Si los países 
no adoptan medidas ahora, las pérdidas documentadas en este informe serán permanentes y perdurarán 
durante muchas generaciones. Es fundamental comenzar a actuar de inmediato. 
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Todos estamos impacientes por volver a la normalidad... pero la normalidad no es suficiente.

—Thomas Kane, Centro de Investigaciones sobre Política Educativa, Universidad de Harvard  
“All Things Considered”, National Public Radio, 22 de junio de 2022

La COVID-19 (infección por coronavirus) se detectó por primera vez en Wuhan (China) a fines de diciembre 
de 2019. El virus se propagó por todo el mundo y provocó una emergencia sanitaria global, seguida de una 
profunda contracción económica que rápidamente afectó a casi todos los países. El mundo cayó en una 
recesión, y el producto interno bruto (PIB) global se redujo en un 4,3 % en 2020.

Aunque estas cifras describen un panorama angustiante, por sí mismas no revelan el enorme sufrimiento 
humano que hay detrás. Hasta diciembre de 2021, en el mundo se habían producido 14,9 millones de falleci-
mientos adicionales a los esperados, los cuales son atribuibles a la pandemia1. Además, la pobreza aumentó 
marcadamente. Hubieron más de 70 millones de personas viviendo en la pobreza extrema, lo que representa 
un aumento del 11 % respecto de las cifras del 2019. Para poner las cosas en contexto, este aumento de la 
pobreza extrema es casi cuatro veces mayor que el alza de la pobreza durante la crisis financiera asiática de 
1997-982.

No obstante, las consecuencias de la pandemia no se limitaron a sus efectos en la mortalidad, el creci-
miento económico y la pobreza. Muchos hogares se vieron agobiados por el estrés. Las enfermedades 
mentales, la violencia doméstica, los embarazos en adolescentes y los matrimonios prematuros aumentaron 
en algunos lugares. Millones de niños quedaron huérfanos. Muchos más dejaron de recibir servicios vitales 
de nutrición y atención de la salud y sufrieron un retraso del desarrollo en la primera infancia. Más de mil 
millones de niños perdieron un año o más de escolaridad y aprendieron poco, o nada, mientras las escuelas 
permanecieron cerradas. Decenas de millones de jóvenes quedaron fuera del mercado laboral o ingresaron a 
él con pocas habilidades y menos prospectos laborales. En conjunto, estos efectos constituyen una profunda 
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pérdida de capital humano. A menos que se logre revertirlas, estas pérdidas generarán una disminución en la 
productividad y los ingresos a medida que los niños y los jóvenes de hoy se conviertan en la fuerza de trabajo 
del futuro.

En el presente informe se aborda la erosión del capital humano causada por la pandemia y las medidas 
tomadas para enfrentarla. Si bien es probable que muchas de las consecuencias de la pandemia recién se 
conozcan en su totalidad dentro de varios años (o incluso décadas), este informe presenta pruebas sólidas 
de sus impactos hasta la fecha. Asimismo, se evalúa el impacto de la pandemia utilizando nuevos datos 
a nivel individual y de hogares en países de ingresos bajos y medianos, y se revisa la literatura existente 
sobre el tema. Se incluyen lecciones aprendidas de las políticas que se implementaron en todo el mundo en 
respuesta a la pandemia, así como evidencias de la eficacia de intervenciones en el pasado. A su vez, en el 
informe se recomiendan políticas concretas a corto y mediano plazo que ayudarán a recuperar las pérdidas 
de capital humano ocasionadas por la pandemia y a prepararse para nuevas crisis en el futuro.

Para comenzar, es útil establecer una definición práctica de “capital humano”. El capital humano se refiere 
a la salud, las habilidades, los conocimientos y la experiencia que las personas acumulan durante toda su 
vida. Estos atributos no solo tienen un valor intrínseco, sino que hacen que las personas sean más produc-
tivas. En otras palabras, el capital humano es la riqueza contenida dentro de las personas. En efecto, para 
muchas personas pobres de todo el mundo, el capital humano es la única fuente importante de riqueza que 
poseen.

El fortalecimiento del capital humano requiere inversiones sostenidas en múltiples dimensiones. 
El proceso es secuencial y acumulativo: habilidades que se basan en habilidades anteriores, y habilidades 
actuales que propician habilidades futuras3. Si bien el capital humano se puede adquirir a lo largo de la vida, 
se acumula con más eficacia cuando las personas son jóvenes. Esto obedece a varios motivos, entre ellos, 
la mayor plasticidad del cerebro en edades tempranas y el hecho de que generalmente se espera que las 
personas más jóvenes participen en actividades que, de manera deliberada, desarrollan habilidades (como 
la escolaridad formal). Toda interrupción del proceso de formación de capital humano puede tener efectos 
duraderos. Un análisis de la evidencia de crisis anteriores muestra que los efectos de los shocks sobre el 
capital humano pueden repercutir en varias generaciones.

Las pérdidas de capital humano no solo afectan a las personas debido a la disminución de sus ingresos 
a futuro; también tienen efectos negativos en toda la economía. El capital humano es uno de los principales 
motores del crecimiento económico, y, por lo tanto, todo lo que lo erosione puede causar tasas de creci-
miento más bajas durante muchos años. De hecho, los costos a largo plazo de la pandemia, derivados de las 
reducciones del capital humano ocasionadas por esta, probablemente serán mucho mayores que los costos 
a corto plazo que afecten el sustento de la población4.

La erosión del capital humano que generó la pandemia fue mayor entre los hogares más pobres, y podría 
provocar un marcado aumento de la desigualdad en el futuro, aumento que agravaría la creciente desigualdad 
que ya se observa en muchos países en las últimas décadas. La disminución de los salarios, el aumento de la 
pobreza y de la desigualdad y la disminución del crecimiento son una combinación explosiva.

Entonces, ¿qué se debe hacer? Tras cuantificar el actual colapso del capital humano entre los niños y 
jóvenes menores de 25 años, en este informe se describen las intervenciones que los Gobiernos deben imple-
mentar rápidamente para limitar y revertir los daños. A través de ejemplos concretos, se muestra que la recu-
peración es posible si se adoptan las medidas correctas. Sin embargo, si los países no dan prioridad a estos 
esfuerzos, corren el riesgo de perder múltiples generaciones de niños y jóvenes que son la fuerza de trabajo 
del mañana. Queda poco tiempo para actuar.

¿Qué deben hacer los Gobiernos ahora para estar mejor preparados ante los shocks sistémicos del 
futuro? En el informe también se analizan las tipologías de sistemas de desarrollo humano ágiles, resilientes 
y adaptativos que los países necesitan establecer para responder a los shocks futuros, ya sea una epidemia 
(o pandemia), un desastre natural o una crisis económica global. Este es uno de esos casos en los que cier-
tamente se puede aplicar el refrán “más vale prevenir que lamentar”, y en los que los costos de no prepararse 
pueden ser enormes.
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La pandemia destruyó el capital humano en momentos cruciales 
del ciclo de la vida
La pandemia ocasionó una marcada disminución del capital humano en etapas cruciales del ciclo de la vida. 
Este informe se centra en los cambios en el capital humano durante la primera infancia (0 a 5 años), en la edad 
escolar (6 a 14 años) y en los adultos jóvenes (15 a 24 años). Estas personas que hoy tienen menos de 25 años 
de edad y que fueron las más afectadas por la erosión del capital humano, conformarán hasta el 90 % de los 
trabajadores en edad productiva en 20505.

Mal comienzo: El impacto de la pandemia de COVID-19 en el desarrollo durante la 
primera infancia
Los primeros cinco años de vida son un período de rápido desarrollo del cerebro y crecimiento físico. Las 
primeras experiencias de la vida moldean la arquitectura y las funciones del cerebro y pueden incluso modi-
ficar la expresión génetica6. El aprendizaje durante estos primeros años sienta las bases para el aprendizaje 
posterior, cuando los niños comienzan a aprender aritmética, lectura y escritura, a relacionarse socialmente, y a 
desarrollar funciones ejecutivas, como la inhibición y la memoria de trabajo7. La nutrición y la salud en la primera 
infancia también determinan la salud física y mental y las habilidades cognitivas más adelante en la vida.

La pandemia generó una marcada disminución de los insumos esenciales para el desarrollo de los niños. En 
muchos países, la inseguridad alimentaria se incrementó a medida que los ingresos de los hogares se redujeron 
y los confinamientos o restricciones a la circulación dificultaron el acceso a los mercados. En comparación 
con el 2019, el porcentaje de los hogares que reportaron porciones de alimentos más pequeñas para los niños 
aumentó marcadamente en el 2020: un 68 % en Sierra Leona, un 69 % en Kenia y un 100 % en Bangladesh8.

De igual modo, los confinamientos y las restricciones a la circulación, el miedo al contagio en la comunidad 
y la escasez de personal sanitario primario condujeron a la disminución del uso de servicios de salud cruciales 
para los niños. En algunos casos, la disminución se produjo incluso antes del nacimiento. En comparación 
con los niveles que se registraron en 2019, los nacimientos en hospitales y clínicas disminuyeron más del 
14 % en Nigeria y un 25 % en Haití. Esto constituye un motivo de preocupación debido a que los nacimientos 
no asistidos por personal sanitario generan un riesgo mayor de complicaciones y muerte para las madres y 
sus hijos. De la misma forma, las complicaciones durante el nacimiento pueden ocasionar discapacidades en 
la infancia y la edad adulta. Además, millones de niños pequeños no fueron vacunados totalmente contra la 
difteria, la tos ferina y el tétanos en 2020, lo que produjo un retroceso de alrededor de 10 años de los avances 
mundiales en la lucha contra las enfermedades prevenibles9.

La calidad del entorno familiar de los niños pequeños se deterioró notablemente durante la pandemia. En 
un estudio reciente, se calcula que, hasta mayo de 2022, por lo menos 7,5 millones de niños quedaron huér-
fanos a causa de la pandemia, registrándose las cifras más altas en África subsahariana y Asia meridional10. 
Por otra parte, incluso cuando no llegó a producir la muerte, la pandemia conllevó una disminución de la 
salud mental de las madres y un aumento de la proporción de niños en edad temprana que fueron sometidos 
a fuertes castigos corporales (ambos son considerados factores que predicen peores resultados a futuro para 
los niños)11.

Casi todos los establecimientos preescolares del mundo cerraron sus puertas al inicio de la pandemia 
y, en muchos países, permanecieron cerrados durante un año o más. Incluso después de su reapertura, los 
niveles de matriculación preescolar se han mantenido por debajo de los niveles prepandemia en muchos 
países (entre 10 y 15 puntos porcentuales en Brasil, Pakistán y Sudáfrica). Asimismo, en los países donde la 
cobertura de educación preescolar era elevada (como Brasil), las mayores disminuciones de dicha cobertura 
se produjeron en el grupo de hogares con más bajo nivel de ingresos. Los niños adquieren muchas habili-
dades en la educación preescolar, y los que no la reciben suelen tener dificultades para comenzar la escuela 
primaria y pueden incluso tener menos probabilidades de terminar la escuela secundaria y de seguir una 
educación terciaria12.
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Los datos sobre el desarrollo infantil (en particular, las habilidades cognitivas, lingüísticas, motrices y 
socioemocionales) no se recopilan en forma regular en la mayoría de los países, por lo que se sabía poco 
acerca de estos resultados durante los primeros meses de la pandemia. Sin embargo, la disminución de los 
diversos factores que contribuyen a la salud y el desarrollo de los niños ya era un motivo claro de preocupa-
ción. Han salido a la luz nuevos datos de algunos países de ingresos bajos y medianos y son preocupantes.

En estudios sobre niños de 2 a 3 años de edad en Bangladesh, un país de ingreso mediano bajo, y sobre 
niños en edad preescolar en Brasil, un país de ingresos mediano alto, se observaron grandes disminuciones 
del desarrollo infantil y el aprendizaje temprano (gráfico  R.1)13. Las pérdidas causadas por la pandemia en 
las habilidades cognitivas, lingüísticas y motrices en Bangladesh (gráfico R.1, panel a) se concentraron en 
el grupo de niños más vulnerables, lo que aumentó las brechas ya existentes. Sin embargo, los efectos no 

    Gráfico R.1 La pandemia generó grandes pérdidas en materia de desarrollo durante la primera infancia y 
aprendizaje temprano en niños pequeños de Bangladesh y Brasil

a. Efecto de la pandemia en las habilidades, por nivel educativo de la madre, Bangladesh

b. Aprendizaje de habilidades lingüísticas durante el año escolar (cohortes del 2019, 2020 y 2021), Brasil
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variaron según el género de los niños. Un ejercicio sencillo, en el que se utilizan los datos de un recono-
cido estudio en Jamaica para “traducir” estas disminuciones del desarrollo en reducciones de los ingresos 
a futuro, sugiere que, si la situación no se subsana, cuando los niños pequeños afectados por la pandemia 
sean adultos jóvenes podrían tener un ingreso que, en promedio, sería casi un 25 % más bajo que el que 
tendrían si no hubiese existido la pandemia14. En una muestra de niños en edad preescolar de Sobral (Brasil) 
(gráfico R.1, panel b), la cohorte que comenzó su educación preescolar en 2020 aprendió solo dos tercios de lo 
que aprendió la cohorte del 2019 durante todo un año escolar. La cohorte que comenzó su educación prees-
colar en el 2021 no pudo ser evaluada al inicio del año porque las escuelas estaban cerradas. Sin embargo, las 
calificaciones de sus pruebas a fin de año (punto negro) sugieren que perdieron aún más aprendizaje que la 
cohorte del 2020.

Pérdidas de aprendizaje y deserciones: El elevado costo de la pandemia de COVID-19 
para los niños en edad escolar
Una extensa literatura, que abarca cientos de estudios, indica que la escolaridad —tanto su cantidad (medida 
por los años de escolaridad completados) como su calidad (medida por la cantidad de aprendizaje) — es 
una sólida variable predictiva del éxito en el mercado laboral. En efecto, para millones de personas de todo el 
mundo, la escolaridad es el único camino hacia una vida mejor y más próspera.

En marzo del 2020, cuando se produjo el primer brote de la pandemia, se cerraron las escuelas en 180 países. 
Un año después, en marzo del 2021, las escuelas seguían parcial o totalmente cerradas en 94 países. En total, 
1300 millones de niños de países de ingresos bajos y medianos perdieron al menos medio año de clases; 
960  millones perdieron al menos un año completo, y 711  millones perdieron un año y medio o más15. Las 
escuelas permanecieron cerradas durante un período particularmente prolongado en América Latina y el 
Caribe y en Asia meridional, pero dentro de cada una de las regiones se registraron grandes variaciones en la 
duración del cierre. Por ejemplo, entre abril del 2020 y marzo del 2022, las escuelas permanecieron cerradas 
durante 61 días en Tanzanía y 448 días en Uganda; 107 días en Marruecos y 326 días en Arabia Saudita, y 
47 días en Vietnam y 510 días en Filipinas.

Cuando comenzaron los cierres de las escuelas, casi todos los sistemas educativos se concentraron en 
el aprendizaje a distancia. Sin embargo, este método no ha estado al alcance de todos. A nivel mundial, 
más de dos tercios de los niños de 3 a 17 años (1300 millones de niños) carecen de acceso a internet en el 
hogar16. Por otra parte, los padres, en particular los que tienen un bajo nivel educativo, no estaban preparados 
para ayudar a sus hijos. En Indonesia, por ejemplo, el 29 % de los padres declaró no contar con tiempo sufi-
ciente, y el 25 % señaló que carecía de la capacidad para apoyar el aprendizaje de sus hijos en el hogar17. En 
Bangladesh, el 39 % de los estudiantes del cuartil socioeconómico más bajo recibieron apoyo de un miembro 
de la familia, en comparación con el 62 % de los estudiantes del cuartil más alto18.

Los cierres de escuelas prolongados tuvieron dos efectos en el capital humano de los niños en edad 
escolar. En primer lugar, conllevaron profundas pérdidas de aprendizaje. Como se demuestra en este 
informe, un mes de cierre de escuelas causó un mes de pérdida de aprendizaje en promedio. En otras 
palabras, hubo poco aprendizaje mientras las escuelas permanecieron cerradas, a pesar de los extensos 
esfuerzos de aprendizaje a distancia.

Este patrón se observa claramente en el panel a del gráfico R.2, en el que se resumen los resultados de 
docenas de estudios en diferentes países y se incluye una representación gráfica de los meses de aprendizaje 
perdido con relación a los meses en que las escuelas permanecieron cerradas. La mayoría de los países se 
sitúan cerca de la línea de 45 grados, donde los meses de aprendizaje perdido son iguales a los meses de 
cierre de las escuelas. En general, por cada 30 días de cierre de escuelas, los estudiantes perdieron alrededor 
de 32 días de aprendizaje19. En todos estos estudios, la pérdida promedio de aprendizaje es de 6,2 meses, 
mientras que la duración promedio del cierre de las escuelas es de 5,9 meses.

Las pérdidas de aprendizaje parecen haber sido mayores en los países con el PIB per cápita más bajo, 
después de controlar estadísticamente por la duración del cierre de las escuelas (véase el panel  b del 
gráfico R.2, donde se incluye una representación de la relación entre la proporción entre el  aprendizaje perdido 
y el cierre de las escuelas versus el PIB per cápita). Si bien se observan marcadas pérdidas de aprendizaje 
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   Gráfico R.2 Durante la pandemia, cada mes en que las escuelas permanecieron cerradas conllevó un mes de 
pérdida de aprendizaje, y más aún en los países con un PIB per cápita más bajo

a. Cierres de escuelas versus pérdidas de aprendizaje

b. Proporción entre las pérdidas de aprendizaje y los cierres
de escuelas versus PIB per cápita
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en los países de ingresos altos, medianos y bajos, la relación entre las pérdidas de aprendizaje y los cierres 
de escuelas es mayor en los países de ingresos bajos20. En consecuencia, la pandemia ha profundizado la 
desigualdad en los resultados del aprendizaje, puesto que los países de ingresos bajos ya tenían un nivel 
inferior de aprendizaje antes de la pandemia.

En el caso de los países situados por encima de la línea de 45 grados en el panel a del gráfico R.2, los meses 
de pérdida de aprendizaje fueron mayores que los meses de cierre de las escuelas. Esta conclusión implica 
que, además del aprendizaje no  concretado, esto es, el aprendizaje que hubiera ocurrido si las escuelas 
hubiesen permanecido abiertas, hubo un aprendizaje olvidado, es decir, la erosión de las habilidades que los 
niños habían adquirido antes del cierre de las escuelas. En Bangladesh, por ejemplo, 14,5 meses de cierre de 
escuelas generaron casi 26 meses de pérdida de aprendizaje. De esta manera, una niña de 10 años que sabía 
sumar y restar al comienzo de la pandemia, y luego debía aprender a multiplicar y dividir, no solo no alcanzó 
a aprender estas nuevas habilidades (aprendizaje no concretado), sino que también olvidó cómo sumar y 
restar (aprendizaje olvidado). Esta es la cruda realidad en muchos países, en especial los de ingresos bajos, y 
muestra la magnitud del desafío que tenemos por delante.

Asimismo, algunos niños no regresaron a la escuela, incluso después de su reapertura. La deserción 
escolar no aumentó marcadamente en los países de ingreso mediano alto, pero el panorama es diferente en 
los países de ingresos bajos y de ingreso mediano bajo. En Etiopía y Pakistán, por ejemplo, la tasa de escola-
ridad de los niños de 6 a 14 años cayó 4 puntos porcentuales y 6 puntos porcentuales, respectivamente, tras 
la reapertura de las escuelas. La disminución de la matrícula fue similar tanto en los niños como en las niñas, 
aunque fue mucho mayor en el caso de niños de hogares donde los adultos tenían un menor nivel educativo.

Las deserciones son un motivo de preocupación debido a que los niños con menos escolaridad tendrán 
menos capital humano, serán menos productivos y ganarán salarios más bajos. Incluso es probable que las 
deserciones demoren en materializarse e incluso volverse un problema más grande si no se implementan 
políticas públicas para limitar las pérdidas de aprendizaje. Si los niños no pueden seguir el material que se les 
enseña en el aula, se desalentarán y, con el tiempo, dejarán la escuela. Esto puede ocurrir en cualquier grado, 
pero especialmente en los que corresponden a la transición de un nivel educativo (por ejemplo, la escuela 
primaria) al siguiente (en este caso, al primer nivel de la enseñanza secundaria), etapa en que muchos 
 estudiantes ya abandonan la escuela de por sí. Este es un motivo de preocupación tanto en los países de 
ingresos mediano alto como en los más pobres.

Pérdida de oportunidades: El efecto prolongado de la pandemia en los jóvenes y los 
adultos jóvenes
La juventud (15 a 24 años) es el período en el que las personas pasan de acumular capital humano a utili-
zarlo21. Los jóvenes pueden asistir a la escuela, tener un empleo (formal o informal, con un salario alto o bajo) 
o no hacer ninguna de las dos cosas (estar inactivos). Asimismo, pueden participar (o no) en ciertas activi-
dades, como relaciones sexuales sin protección, consumo de drogas, actividades delictivas y formar parte de 
pandillas.

Las decisiones que toman los jóvenes tienen consecuencias a largo plazo, y la pandemia los afectó de 
manera particular. En primer lugar, al inicio de la pandemia los jóvenes sufrieron una pérdida de empleo signi-
ficativa (gráfico R.3). En 10 de los 12 países incluidos en el gráfico R.3, se registró una disminución del empleo 
juvenil en el segundo trimestre del 2020, que osciló entre 1 punto porcentual en Vietnam y 11 puntos porcen-
tuales en Filipinas. La excepción son los dos países de ingreso bajo incluidos en la muestra, donde el empleo 
juvenil aumentó 1 punto porcentual en Etiopía (2021) y 3 puntos porcentuales en Pakistán.

En el gráfico R.3 también se observan grandes diferencias en el patrón de recuperación. Para fines de 2021, 
el empleo juvenil se había recuperado por completo y superado los niveles prepandemia en Brasil, México 
y Türkiye. Por otra parte, no se evidencian patrones de recuperación en Sudáfrica, mientras que en Bulgaria, 
Jordania y, en particular, Vietnam, el empleo juvenil siguió disminuyendo durante todo el 2021. Estas pérdidas 
de empleo se vieron agravadas por la disminución de los salarios de los jóvenes en muchos países.

Las consecuencias de la pérdida de empleos serían muy diferentes si los jóvenes que, en épocas normales 
hubieran tenido un empleo, hubiesen decidido en cambio prolongar sus estudios. Para evaluar si esto 
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    Gráfico R.3 El empleo juvenil disminuyó en la mayoría de los países durante la pandemia
Variación en puntos porcentuales en el empleo juvenil (15 a 24 años)
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Fuente: Cálculos originales para esta publicación, basados en los datos de las encuestas nacionales de empleo.
Nota: Para obtener más detalles acerca del gráfico, véase el capítulo 4. T = trimestre.

sucedió en la práctica, el gráfico R.4 muestra los efectos de la pandemia en el grupo de jóvenes, desagregado 
por género, que no estudiaban ni trabajaban ni recibían capacitación (NiNi) en seis países que recopilaron 
datos sobre la situación de empleo y escolaridad en una misma encuesta. La proporción de estos jóvenes 
NiNi aumentó en la mayoría de los países, incluso tras la reapertura de las escuelas. Aunque los resultados 
del análisis sugieren que las diferencias en los efectos de la pandemia entre géneros fueron modestas, en 
muchos países los impedimentos estructurales para la participación de las mujeres en el mercado laboral son 
mucho mayores que para los hombres.

Las disminuciones del empleo que no son compensadas con aumentos de la tasa de escolaridad generan 
gran preocupación por dos motivos. En primer lugar, el tiempo fuera de la fuerza laboral es tiempo que no se 
dedica a adquirir experiencia de trabajo práctica, lo que es en sí mismo una manera de fortalecer el capital 
humano. En segundo lugar, este tiempo no dedicado al trabajo puede dejar secuelas en el mercado laboral. 
En Estados Unidos, por ejemplo, las personas que se incorporan al mercado laboral en una recesión típica 
(asociada con un alza de 4 a 5 puntos porcentuales en las tasas de desempleo) tienen ingresos iniciales que 
son entre un 10 % y un 15 % más bajos que los de cohortes similares que se incorporan a dichos mercados 
en épocas “normales”. Es posible que estos efectos negativos recién desaparezcan después de una década22.
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Por último, los datos sugieren que, independientemente del mercado laboral, la pandemia produjo un dete-
rioro de diversos resultados para los jóvenes en algunos entornos, entre ellos tasas más altas de embarazo 
adolescente, deterioro de la salud mental y disminución del desarrollo de las habilidades socioemocionales 
y las funciones ejecutivas más importantes. No obstante, se dispone de menos datos sobre estos resultados 
que sobre la escolaridad y el empleo.

Políticas para revertir las pérdidas de capital humano
La pandemia erosionó el capital humano en edades cruciales. La posibilidad de que esta erosión genere una 
reducción permanente en el stock futuro de capital humano dependerá tanto de la magnitud de la caída 
inicial en el nivel del capital humano como en la tasa a la cual este se acumule posteriormente. Este punto se 
ilustra en el gráfico R.5, donde se muestran tres trayectorias posibles para un individuo.

Dado que el capital humano se construye de manera secuencial y acumulativa, si no se implementan 
políticas para subsanar las perdidas actuales, los déficits iniciales aumentarán con el tiempo. Este es el peor 
escenario en el gráfico R. 5 (línea roja), que refleja una creciente divergencia en la acumulación de capital 
humano en comparación con la trayectoria previa a la pandemia.

También es posible que, después de la caída inicial, el capital humano aumente en una dirección exac-
tamente paralela a su trayectoria prepandemia (línea amarilla). Es importante señalar dos puntos acerca de 
este escenario. En primer lugar, debido a que el efecto de los shocks suele agravarse con el tiempo, para 
poner en marcha esta recuperación se necesitan grandes inversiones en capital humano, muy superiores 
a las que se hubieran realizado si no hubiese existido la pandemia. En segundo lugar, este escenario solo 
genera una recuperación parcial de las pérdidas de capital humano, y, por lo tanto, el stock de capital humano 
de todos modos sería más bajo en el futuro.

Por último, como se observa en el gráfico  R.5, la única trayectoria que no representa pérdidas perma-
nentes de capital humano es aquella en la que este aumenta a una tasa acumulación más alta después del 
shock inicial (línea verde). Lograr esta trayectoria convergente no es una tarea fácil. Implica, por ejemplo, 
que los niños deberían aprender en cada grado escolar más de lo que aprendían antes de la pandemia. 

    Gráfico R.4 La disminución en el empleo de las personas jóvenes, en particular los varones, durante la 
pandemia no fue compensada con el aumento de la escolaridad o la capacitación
Variación en puntos porcentuales en la proporción de jóvenes NiNi, por género

Brasil Etiopía México Pakistán Sudáfrica Vietnam

Varones jóvenes NiNi Mujeres jóvenes NiNi Al menos entre 2 y 6 meses después de la reapertura de las escuelas

3
4

6

2

–2
–5

1
2

6 7
4

2

9

3
5

8

1

–3 –4
–1

1

–1

5 4
3 2

8

4
6

8

–15

–10

–5

0

5

10

15

2020:T2

2021:T
1

2021:T
4

2021

2020:T2

2021:T
1

2021:T
4

2020:T2

2021:T
1

2020:T2

2021:T
1

2021:T
4

2020:T2

2021:T
1

2021:T
4

V
ar

ia
ci

ón
 e

n 
pu

nt
os

 p
or

ce
nt

ua
le

s

Fuente: Cálculos originales para esta publicación, basados en los datos de las encuestas nacionales de empleo.
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No obstante, esta es la única trayectoria que permite que las personas y los países alcancen los niveles de 
capital humano que hubieran tenido si no hubiese ocurrido la pandemia.

En el gráfico R.5 se observa claramente la magnitud de la tarea por delante. Si bien es posible recuperar las 
pérdidas de capital humano, la labor exigirá un gran esfuerzo sostenido, que incluye, entre otras cosas, gastos 
adicionales. En tal contexto, en esta sección se señalan las medidas a las que se debería dar prioridad en cada 
etapa del ciclo de la vida. Algunas de las más importantes se resumen en el cuadro R.1.

Los niños pequeños han dejado de recibir los beneficios de inversiones esenciales en salud y educación 
preescolar, y, en muchos casos, sus niveles de cognición, vocabulario y primeros aprendizajes de aritmé-
tica, lectura y escritura han disminuido de forma considerable. Para evitar que este mal comienzo genere 
pérdidas de capital humano más grandes a medida que estos niños avancen en el ciclo de la vida, en las 
políticas públicas se deberán priorizar las transferencias a hogares cuyos ingresos no se hayan recuperado, 
las campañas de recuperación de vacunación y nutrición, los programas de educación a los padres para 
promover una mayor estimulación cognitiva y socioemocional en el hogar, la recuperación y ampliación de 
la cobertura de la educación preescolar, y los programas de asesoramiento sobre salud mental para padres.

Los niños en edad escolar se vieron afectados por cierres escolares sin precedentes. Aprendieron poco 
o nada mientras las escuelas permanecieron cerradas y, en consecuencia, sus pérdidas de aprendizaje son 
enormes. Además, algunos niños corren el riesgo de abandonar la escuela de manera definitiva, en particular 
en los países de ingresos bajos. Para revertir las pérdidas de aprendizaje, los responsables de tomar decisiones 
deberán mantener las escuelas abiertas y aumentar el tiempo de enseñanza, así como evaluar el aprendizaje 
y ajustar la educación al nivel de aprendizaje de los estudiantes, implementar políticas focalizadas en materia 
de recuperación (como tutoría o apoyo escolar para los niños que han quedado más rezagados) y simplificar 
los planes de estudios de modo que se centren en el aprendizaje fundamental. Para reducir al mínimo las 
deserciones, los países deberán realizar un seguimiento a los estudiantes que corren riesgo de abandonar la 
escuela, sobre todo en los años de transición, y aliviar las limitaciones financieras que les impiden asistir a 
la escuela.

Los jóvenes se han visto afectados por una marcada disminución de sus prospectos laborales, y la 
magnitud en la que el empleo se ha recuperado varía notablemente de un país a otro. Por lo tanto, las políticas 
adecuadas para cada país serán diferentes, en particular en la medida en que ya se haya registrado una recu-
peración del empleo, tanto de los adultos como de los jóvenes. En los países en los que no se haya recuperado 

    Gráfico R.5 ¿Cuáles son las trayectorias hacia la recuperación?
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Fuente: Gráfico original para esta publicación.
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   Cuadro R.1 Políticas prioritarias para revertir las pérdidas de capital humano

Etapa del ciclo 
de la vida Desafío Recomendaciones de políticas públicas 

P
ri

m
er

a 
in

fa
nc

ia

En el caso de los bebés y los niños 
pequeños de 2 a 3 años

 • Disminución de la tasa de vacunación y 
posible disminución del estado nutricional.

 • Déficits en las habilidades cognitivas, 
lingüísticas, socioemocionales y motrices.

En el caso de los niños de 3 a 5 años

 • Déficits en las habilidades cognitivas, 
socioemocionales, motrices y en 
materia de conocimientos básicos 
de lectura, escritura y aritmética.

 • Promover campañas focalizadas de vacunación 
y entrega de suplementos nutricionales.

 • Ampliar la cobertura de las transferencias monetarias 
para los hogares con niños pequeños.

 • Aumentar la cobertura de los programas de educación de padres.
 • Ampliar la cobertura de la educación preescolar.
 • Incluir las habilidades socioemocionales en los planes de 

estudios y planificar la transición a la escuela primaria.

N
iñ

os
 e

n 
ed

ad
 e

sc
ol

ar

Pérdidas de aprendizaje, tanto en los países 
de ingreso bajo como de ingreso mediano.

Deserción escolar, principalmente 
en los países de ingreso bajo.

 • Mantener las escuelas abiertas y aumentar el tiempo de enseñanza.
 • Evaluar el aprendizaje, ajustar la educación al nivel de los 

estudiantes, poner en marcha campañas de recuperación 
para los estudiantes que han quedado más rezagados.

 • Focalizar esfuerzos en los conocimientos 
fundamentales y simplificar el plan de estudios.

 • Forjar un compromiso político en favor de 
la recuperación del aprendizaje.

 • Hacer un seguimiento de los estudiantes que 
corren el riesgo de abandonar la escuela.

 • Aliviar las limitaciones financieras y proporcionar incentivos 
para que los estudiantes asistan a la escuela.

Jó
ve

ne
s

Pérdida de empleos entre los jóvenes.

Disminución de la tasa de inscripción 
en educación secundaria superior, la 
universidad e instituciones de educación 
y formación técnica y profesional.

Un número mayor de jóvenes 
que no estudia ni trabaja.

Embarazo adolescente, alteraciones de la 
salud mental y deterioro de habilidades 
socioemocionales en algunos contextos.

Las políticas serán diferentes para cada tipo de país:

 • En los países en los que no se haya recuperado el empleo ni de 
los adultos ni de los jóvenes, las políticas se deberán centrar 
principalmente en el lado de la demanda, a fin de impulsar a 
las empresas a reanudar la contratación de empleados.

 • En los países donde se haya recuperado el empleo de los adultos 
pero no el de los jóvenes, se deberá poner énfasis en las políticas 
en el lado de la oferta, como programas de capacitación adaptada, 
de intermediación laboral y de emprendimiento, así como 
nuevas iniciativas orientadas a la fuerza de trabajo juvenil.

 • En los países donde se haya recuperado el empleo tanto de los 
adultos como de los jóvenes, no existe una emergencia.

Las políticas también son diferentes para cada 
grupo etario dentro de un mismo país:

 • En el caso de los más jóvenes (15 a 18 años), respaldar las transferencias 
monetarias condicionales y las campañas de información.

 • En el caso de los jóvenes de mayor edad (19 a 24 años), lograr 
que la educación postsecundaria sea pertinente y atractiva, y 
asociarse con prestadores de servicios y con el sector privado 
para ofrecer certificaciones acadmicas prácticas a corto plazo.

Si
st

em
as

 d
e 

de
sa

rr
ol

lo
 

hu
m

an
o

Medidas de respuesta ante la pandemia 
específicas de cada sector, que no pueden 
proteger todas las dimensiones del capital 
humano a lo largo del ciclo de la vida.

Sistemas existentes que no pueden 
brindar apoyo y servicios en la escala 
necesaria durante la crisis.

 • Invertir en sistemas de recopilación de datos y de información 
para proporcionar apoyo específico cuando sea necesario.

 • Aprovechar la tecnología para prestar servicios (por 
ejemplo, desarrollar plataformas, sistemas de pago 
y registros de beneficiarios intersectoriales).

 • Invertir en mecanismos de coordinación (entre ellos, comités 
conjuntos en los que estén representados todos los ministerios 
involucrados en distintos aspectos del capital humano).

 • Invertir en mecanismos contractuales y sistemas de pagos flexibles 
que permitan reasignar los recursos para responder con celeridad 
a las crisis y su evolución (por ejemplo, sistemas de gestión de las 
finanzas públicas intersectoriales ágiles y relaciones contractuales 
con el sector privado para satisfacer los aumentos de la demanda).

Fuente: Cuadro original para esta publicación.

Resumen Ejecutivo 11



el empleo ni de los adultos ni de los jóvenes, las políticas se deberán orientar principalmente a intervenciones 
en el lado de la demanda que impulsen a las empresas a reanudar la contratación de empleados. En los 
países donde se haya recuperado el empleo de los adultos pero no el de los jóvenes, serán muy importantes 
las políticas del lado de la oferta, como programas de capacitación adaptada, de intermediación laboral y de 
emprendimiento, así como nuevas iniciativas orientadas a la fuerza de trabajo juvenil. Los países en los que 
se haya recuperado el empleo tanto de los adultos como de los jóvenes deberán monitorear la evolución del 
mercado laboral para asegurarse de que la recuperación haya sido igual en todos los grupos. En las políticas 
de todos los países, se deberá tener en cuenta que los jóvenes constituyen un grupo diverso y que sus habi-
lidades son el mejor seguro contra una crisis.

Crear sistemas de desarrollo humano ágiles, resilientes y 
adaptativos para enfrentar las perturbaciones en el futuro
El impacto mundial de la pandemia de COVID-19 en el capital humano ha sido posiblemente el mayor que 
se haya registrado en los últimos 100 años. Asimismo, los países seguirán enfrentando shocks en el futuro, 
entre ellos emergencias sanitarias y climáticas, desastres naturales y crisis macroeconómicas, que, al igual 
que la pandemia, erosionarán el capital humano durante distintos ciclos de la vida. Además de impedir la 
acumulación de capital humano en cada etapa del ciclo de la vida, la pandemia ha revelado deficiencias 
sistémicas en el modo en que los Gobiernos integran los esfuerzos de los diversos sectores para abordar 
la naturaleza multidimensional de los déficits de capital humano. En algunos casos, las intervenciones en 
salud serán las más apropiadas para contrarrestar pérdidas específicas de capital humano; en otros, es 
probable que las políticas de educación o protección social sean más efectivas. Sin embargo, en la mayoría 
de los casos, los países necesitan soluciones que incorporen a estos sectores en un sistema de desarrollo 
humano  integral. La evidencia sugiere que durante la crisis de COVID-19, muy pocos países respondieron 
con enfoques integrados, y la mayoría carecía de la capacidad para recopilar y vincular datos de programas 
en diferentes sectores.

Dicho sistema de desarrollo humano se debe basar en los sistemas específicos de cada sector y los 
programas individuales ya existentes para adoptar una perspectiva más amplia sobre la manera de coordinar 
las inversiones en el capital humano y de aprovechar las complementariedades. En una crisis, los sistemas de 
desarrollo humano pueden ayudar a los responsables de la formulación de políticas a resolver las disyuntivas 
entre numerosas necesidades contrapuestas en un entorno fiscal limitado. Dichos sistemas deben tener tres 
características clave para ser eficaces:

1. Deben ser ágiles, resilientes y adaptativos y se deben poder ampliar y contraer rápidamente durante las 
crisis para llegar a los grupos vulnerables.

2. Deben tener el mandato y la autoridad necesarios para coordinar las actividades entre los sectores, 
identificar intervenciones complementarias y resolver disyuntivas.

3. Se deben basar en datos, utilizar la tecnología de manera eficaz e identificar los problemas y los puntos 
débiles a medida que se desarrolla una crisis.

Para crear estos sistemas, los países deben invertir en sistemas de recopilación de datos y de informa-
ción que les permitan proporcionar apoyo específico cuando sea necesario. Además, deben aprovechar la 
tecnología para prestar servicios (por ejemplo, plataformas, sistemas de pago y registros de beneficiarios 
intersectoriales) e invertir en mecanismos de coordinación (entre ellos, comités conjuntos en los que estén 
representados todos los ministerios involucrados en distintos aspectos del capital humano). Por último, los 
países deben invertir en mecanismos contractuales y sistemas de pagos flexibles que permitan reasignar los 
recursos para responder con celeridad a las crisis y su evolución.

Durante la pandemia, la mayoría de los países pudo ampliar los programas existentes en todos los 
sectores, pero especialmente en los de salud y protección social. Por ejemplo, Argentina implementó 
ampliaciones del Programa Sumar para garantizar el acceso de los desempleados al sistema de 
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atención de la salud. Los programas de protección social crecieron rápidamente durante la pandemia y 
 beneficiaron a casi 1400 millones de personas (el 17 % de la población mundial) en el período del 2020-21. 
En particular, los países que habían realizado inversiones tempranas en tecnología (por ejemplo, en 
sistemas  interoperables de identificación de beneficiarios y pagos) pudieron ampliar la cobertura de su 
asistencia social con mayor celeridad.

Algunos países también lograron reorganizar, reorientar o reactivar programas creados en respuesta a 
crisis anteriores. Sierra Leona adaptó los sistemas de redes de protección social establecidos para responder 
al ébola, las inundaciones y los deslizamientos de tierra, de modo que se pudieran utilizar para distribuir trans-
ferencias monetarias y para proporcionar otros tipos de apoyo durante la pandemia. A su vez, algunos países 
lograron que ciertos servicios fueran provistos por prestadores que no formaban parte del sector público 
tradicional. Por ejemplo, en 2020 y 2021, el estado de Kerala (India) contrató con fondos públicos a más de 
300 hospitales privados para sumarlos al programa de seguros para personas pobres y vulnerables, lo que 
le permitió mantener la prestación de servicios durante la pandemia. Esta ampliación, que en los hechos 
duplicó con creces el número de hospitales privados incluidos en el programa, se basó en la experiencia 
adquirida durante muchos años por el Gobierno estatal en el área de contrataciones con el sector privado. 
También durante la pandemia, Uruguay logró pasar de la educación presencial al aprendizaje a distancia 
gracias al Plan Ceibal, un programa funcional de aprendizaje a distancia lanzado en 2007 que ha contribuido a 
garantizar el acceso a computadoras portátiles de forma gratuita para estudiantes y docentes, les ha propor-
cionado conexiones a internet y, fundamentalmente, ha capacitado a los docentes para impartir educación a 
distancia durante la última década.

Por el contrario, rara vez se implementaron enfoques realmente intersectoriales. En general, los países 
no evaluaron los costos y los beneficios de políticas sectoriales en forma conjunta. La decisión del inicio y 
la duración de los confinamientos y las restricciones a la circulación generalmente no tuvieron en cuenta la 
cobertura de la protección social, razón por la cual los hogares se vieron en dificultades para cumplir estas 
medidas. Mantener las escuelas cerradas durante un largo período, como lo hicieron varios países, incluso 
después de haberse levantado las restricciones al uso del transporte público y de que los mercados, las 
tiendas, los teatros y los restaurantes habían abierto, refleja la imposibilidad de lograr un equilibrio entre los 
riesgos contrapuestos (el riesgo de infección en las escuelas [bajo] y el riesgo de pérdidas de aprendizaje 
[alto]) y de actualizar las opciones normativas a medida que se disponía de nueva información.

La recuperación del capital humano: ¿Qué hará falta 
para lograrla?
El cuadro R.1 contiene, para cada etapa del ciclo de la vida, una lista de recomendaciones de políticas públicas 
para recuperar las pérdidas de capital humano inducidas por la pandemia y generar resiliencia para la siguiente 
crisis. La lista es larga, en particular en un contexto de varias crisis contrapuestas y espacio fiscal limitado.

¿Qué políticas deberían encabezar la lista de medidas para recuperar el capital humano de cada país? En 
primer lugar, dedicar especial atención a los períodos de transición del ciclo de la vida (de la primera infancia 
a la edad escolar, de un nivel educativo a otro, de la escuela al trabajo y de la juventud a la adultez) puede 
ayudar a contener la acumulación de pérdidas. Las transiciones son momentos decisivos: lo que sucede 
durante estas etapas puede generar déficits que interfieren en toda la trayectoria de la acumulación del 
capital humano en etapas posteriores del ciclo de la vida.

En segundo lugar, el informe también proporciona evidencia y estimaciones sobre el costo total de cada 
política propuesta. Este costo total incluye los costos fiscales, así como los costos derivados de la comple-
jidad de la implementación y el compromiso político necesario. Asimismo, se destaca que muchas de las 
políticas propuestas no requieren esfuerzos fiscales importantes. Por el contrario, requieren de una mejora 
de la capacidad institucional y voluntad política.

 La recuperación sí es posible y muchos países ya han logrado avances para revertir algunas pérdidas de 
capital humano que surgieron a raíz de la pandemia. En Pakistán, por ejemplo, más de 1,2 millones de niños no 
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fueron vacunados durante el primer año de la pandemia. Sin embargo, los intensos esfuerzos en la expansión 
de cobertura, en parte posibles gracias a un registro electrónico de vacunación, contribuyeron al éxito en la 
recuperación en la tasa de vacunación que culminó con la inmunización del 76 % de estos niños en marzo 
del 2021.23 En Tamil Nadu, India, los niños en edad escolar mostraron graves déficits en lectura y matemáticas 
al regresar al aprendizaje presencial tras el cierre de las escuelas por la pandemia. Después de 6 meses, 
recuperaron dos tercios de las pérdidas, y un 24 % fue atribuible al programa de recuperación de aprendizaje 
administrado por el Gobierno después del horario escolar.24

Si bien la pandemia ocasionó un claro colapso del capital humano, las medidas necesarias para emprender 
el camino hacia la recuperación son igualmente claras. La tarea de transformar el colapso en recuperación 
debe comenzar hoy.

Notas
 1. Msemburi y otros, 2022.
 2. Banco Mundial, 2022.
 3. Heckman, 2006.
 4. Banco Mundial, 2022.
 5. Cálculos originales para esta publicación. De acuerdo con la definición establecida por la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT), los “adultos en edad productiva” son aquellos que tienen entre 25 años y 
55 años.

 6. Fox, Levitt y Nelson, 2010; Johnson, 2001; Mukherjee, 2016.
 7. Spelke y Schutts, 2022.
 8. Egger y otros, 2021; Miguel y Mobarak, 2021.
 9. Organización Mundial de la Salud (OMS) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), 2021.
10. Hillis y otros, 2022.
11. Bau y otros, 2022; Bullinger y otros, 2021; Moya y otros, 2021.
12. Bailey, Sun y Timpe, 2021.
13. Para Bangladesh, Hamadani y otros (de próxima publicación); para Brasil, María Cecilia Souto, Fundación 

Vidigal, 2021.
14. Gertler y otros, 2021; Grantham-McGregor y otros, 1991.
15. Estas estimaciones incluyen a los niños en edad escolar, desde el nivel preescolar hasta el segundo 

ciclo de la educación secundaria (5 a 17 años), de 140 países con una población en edad escolar de más 
de 500 000 niños. Para simplificar, se supone que un año escolar es equivalente a 32 semanas acadé-
micas en todos los países. Las estimaciones del Banco Mundial se basan en los datos del Instituto de 
Estadística de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco).

16. Unicef y Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT), 2020.
17. Unicef, Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y SMERU, 2021.
18. Biswas y otros, 2020.
19. Esta estimación se deriva de una sencilla regresión lineal de las pérdidas del aprendizaje sobre los cierres 

de escuelas, sin una constante.
20. Esta relación es válida aun si se utilizan varias especificaciones, como incluir a todos los países, excluir 

a los países de ingreso alto, limitar la muestra al estudio de alta calidad o excluir puntos de datos que 
influyen desproporcionadamente en los resultados de la regresión. Todos los coeficientes resultantes 
son significativos y varían entre −0,28 y −0,42.

21. En este capítulo, los términos jóvenes, personas jóvenes y juventud se utilizan de manera indistinta.
22. Von Wachter, 2020.
23. Chandir y otros, 2021.
24. Singh, Romero y Muralidharan, 2022. 
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Consejo de Administración Forestal (FSC), y casi todos contienen entre un 50 % y 
un 100 % de papel reciclado. Las fibras recicladas del papel de nuestros libros no 
están blanqueadas, o bien se ha utilizado un blanqueo totalmente libre de cloro 
(TCF) o procesado sin cloro (PCF) o mejorado sin cloro elemental (EECF). 

Para obtener más información sobre la filosofía ambiental del Banco, visite 
http://www.worldbank.org/corporateresponsibility.
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La pandemia de COVID-19 ha ocasionado un enorme impacto en la mortalidad, las economías y la 
vida cotidiana en todo el mundo. Sin embargo, lo que hasta la fecha no ha recibido suficiente 
atención es el impacto de la pandemia en la acumulación de capital humano de los niños y jóvenes, 
es decir su salud, educación y habilidades. ¿Qué tan grande fue el impacto negativo y qué tan lejos 
estamos todavía de una recuperación? En el informe Colapso y Recuperación se estiman los 
impactos de la pandemia en el capital humano de los  niños pequeños y en edad escolar y en los 
jóvenes, y se analizan las medidas urgentes necesarias para revertir el daño. El informe demuestra 
que hubo un verdadero colapso del capital humano, y que, de no remediarse, esto supone una bomba 
de tiempo para los países. Específicamente, se documentan disminuciones alarmantes en el 
desarrollo cognitivo y socioemocional de los niños en edad temprana, lo que podría traducirse en 
una reducción del 25 % de sus ingresos como adultos. Además, se muestra que mil millones de niños 
perdieron al menos un año de educación presencial en países de ingresos bajos y medianos, y que, a 
pesar de los enormes esfuerzos puestos en la educación a distancia, los niños no aprendieron nada 
durante los prolongados cierres escolares, lo que podría reducir en todo el mundo las ganancias 
futuras de por vida en un valor total de USD 21 billones. Entre los jóvenes, en el informe se cuantifican 
dramáticas caídas en el empleo y en sus habilidades, ambos atribuibles a la pandemia, así como un 
aumento sustancial en el número de jóvenes que no tienen empleo ni estudian ni reciben 
capacitación. En todas estas etapas, los impactos de la pandemia fueron peores para los más 
pobres. Estas pérdidas requieren una acción inmediata.

La buena noticia es que existen políticas públicas basadas en evidencia que pueden ayudar a 
recuperar estas pérdidas. En Colapso y Recuperación se documentan las respuestas de los 
Gobiernos ante la pandemia, evaluando por qué hubo un colapso en la acumulación de capital 
humano, qué faltó en la arquitectura de políticas públicas para proteger el capital humano durante la 
crisis y cómo los Gobiernos pueden prepararse mejor para mitigar futuros impactos. También se 
ofrecen recomendaciones de políticas concretas para recuperar las pérdidas de capital humano, 
programas que terminarán pagándose por sí mismos a largo plazo. Para prepararse mejor para hacer 
frente a futuros shocks, como el cambio climático y las guerras, en el informe se enfatiza la 
necesidad de soluciones que reúnan programas de salud, educación y protección social dentro de un 
sistema integrado de desarrollo humano. Si los países no actúan ahora, las pérdidas de capital 
humano documentadas en este informe se volverán permanentes y perdurarán durante muchas 
generaciones. El momento de actuar es ahora.
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